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EL PRÓXIMO día 22 de mayo se celebran elecciones en numerosas comunidades autónomas y en 
todos los municipios. Los gobiernos autonómicos son responsables de las políticas y la inversión 
educativas en su ámbito territorial y los ayuntamientos desempeñan, o tendrían que desempeñar, 
una importante función porque las ciudades educan en sí mismas y constituyen el marco natural de 
la formación de los futuros ciudadanos.

El gasto educativo de las comunidades representa algo más de la mitad del total español, por lo que 
las elecciones pueden decidir el carácter más o menos prioritario que se otorgue a la educación. Nos 
preocupan algunos de los “mensajes” que se han lanzado durante la precampaña electoral, como el 
“copago educativo”, planteado por el presidente murciano, o el bachillerato diferenciado, de la presi-
denta madrileña. Por eso, en vísperas electorales, nos reiteramos en la necesidad de un Pacto de Es-
tado sobre la Educación que otorgue más homogeneidad al conjunto de nuestro sistema educativo.

Por otra parte, la educación es un elemento central para superar la crisis. No lo decimos solamente 
nosotros: el último informe del progreso sobre educación y formación de la Comisión Europea insiste 
en que los estados, en nuestro caso las comunidades autónomas, deben mantener o mejorar los 
presupuestos educativos, que, sin embargo han descendido en todas ellas en 2011. Al mismo tiem-
po, la Comisión ha lanzado otros mensajes de alarma como la  estrecha relación entre el abandono 
escolar y la elevada tasa de paro juvenil, elementos íntimamente relacionados si se quiere crear un 
empleo estable y sostenible. 

En cuanto a los municipios, la difusa normativa propicia un marco de actuación esencialmente vo-
luntarista, lo que favorece diferencias de compromiso en el gasto educativo. Urge, por tanto, una 
profunda reflexión sobre el papel que deben desempeñar en la educación las corporaciones locales.


